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Resumen 
 

La gestión estratégica de negocios de una organización es determinante para definir 
y precisar su viabilidad en el marco de un proceso de revalorización económica fi-
nanciera. Estas acciones, deben propender a la obtención y mantenimiento de com-
petitividad a partir de ventajas diferenciales que minimizan riesgos, maximizan be-
neficios y aprovechan oportunidades. La sustentabilidad logra la viabilidad de la or-
ganización bajo la perspectiva del triple impacto: económico, ambiental y social y 
por ello, estas estrategias de negocios sustentables son las que involucran las condi-
ciones de inversión y de financiación para alcanzar el éxito y la creación de valor 
económico. Esta es la principal motivación de la función financiera en línea con las 
pretensiones socio ambientales. El objetivo de este trabajo es convalidar a los facto-
res resiliencia y ecoeficiencia, como los principales motores para resolver crisis, ac-
tuar en emergencia y atravesar cambios –tecnológicos, sociales, climáticos, políticos 
y económicos–, que en el contexto actual posibilitan la formulación y ejecución de 
estrategias de negocios con ventajas diferenciales. En los últimos años, con pande-
mia COVID de por medio, los conceptos y los retos mencionados en el trabajo, desde 
una perspectiva crítica y constructiva tienen más vigencia aún. El primer factor es el 
que posibilita soportar variaciones y discontinuidades del contexto y favorece la 
adaptación a partir de la visión compartida. El segundo, hija de la economía circular, 
orienta a los sistemas de producción y de comercialización, actuantes en la empresa 
y en la cadena de valor de la actividad para generar beneficios y ahorro de costos y 
riesgos en materia socio económico ambiental. En proyectos eco sustentables como 
Ocean clean up y Yara Birkeland es factible observar claramente un modelo de ne-
gocios en el cual la ecoeficiencia – resiliencia opera en armonía de triple impacto. 

 
 
 
 

1. Ecoeficiencia y resiliencia 

La motivación principal de esta investigación es explicar porque el hombre de negocios que 
analiza y gesta estrategias en las organizaciones debería incorporar de una manera natural la 
concepción de la sustentabilidad. Es factible, que la sustentabilidad aparezca como una condi-
ción necesaria y requerida para concretar una actividad. En este caso, existe una imposición que 
promete viabilidad y tal vez perdurabilidad. Pero también, la sustentabilidad provoca un im-
pacto positivo en la revalorización organizacional a partir de la incidencia de la rentabilidad 
socio ambiental sobre la rentabilidad económica financiera. Este modelo tiene efectos en el 
mediano y largo plazo. 
 
 
1.1 Sobre la resiliencia 

El término resiliencia proveniente de la física, se refiere a la capacidad que tienen los mate-
riales de volver a su forma cuando son forzados a deformarse. Las ciencias sociales han encon-
trado en este término una referencia a la capacidad humana de enfrentar, sobreponerse y de ser 
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fortalecido e incluso transformado por las experiencias de adversidad. Aplicando el concepto 
al mundo de los negocios, puede decirse, entonces que, empresas resilientes son aquellas capa-
ces de absorber cambios y rupturas, tanto internos como externos, sin que por ello se vea afec-
tada su rentabilidad y que incluso desarrollan una flexibilidad tal que, a través de procesos de 
rápida adaptación, logren obtener beneficios extras, sean éstos pecuniarios o intangibles, deri-
vados de circunstancias adversas y/o imprevistas (Tapia, 2014).  

Aprender a vivir con la incertidumbre requiere la construcción de una memoria de sucesos 
pasados, el abandono de la noción de estabilidad, esperar lo inesperado y el aumento de la 
capacidad de aprender de la crisis. Un sistema flexible conserva los elementos necesarios para 
la organización y la renovación, y cada nuevo ciclo de renovación trae consigo ventanas de 
oportunidad para el cambio. La gama de oportunidades económicas disponibles es otro aspecto 
de la diversidad, dado que la resiliencia determina la persistencia de las relaciones dentro de un 
sistema y es una medida de la capacidad de estos sistemas para absorber los cambios de las 
variables de estado, las variables de conducción y los parámetros (Holling, 1973). Por lo tanto, 
la resiliencia como una propiedad del sistema no es sólo un factor determinante de las fluctua-
ciones de los estados más allá de equilibrio, sino más bien decisivo para la persistencia del 
sistema o la capacidad de absorción en casos de disturbios o crisis Este aspecto lo relaciona de 
manera directa con la sostenibilidad (Dornelles, 2020).  

La resiliencia es variable en el tiempo y en el espacio y por ende depende de la volatilidad 
contextual. De hecho si el sistema pierde resiliencia se incrementa el potencial de cambio. En 
el mundo de las empresas, la visión del negocio, la dirección estratégica, el posicionamiento en 
el mercado, la situación financiera, el marketing, la publicidad, la estructura de información, el 
equipamiento, los soportes tecnológicos, entre los principales son sin duda alguna, muchos de 
los factores que coadyuvan a lograr ese desempeño diferencial. La cuestión clave es conocer 
cómo se afecta la posición competitiva y qué reacciones resultarán respuestas de reposiciona-
miento de la organización en el ámbito de actuación. El comportamiento resiliente se manifiesta 
en: las políticas públicas, las acciones estratégicas organizacionales, la estructura institucional, 
en la historia y la cultura. La sustentabilidad en la organización −como sistema complejo− será 
la capacidad de mantenerse en el tiempo a pesar de la volatilidad ambiental fomentada por el 
aprendizaje, la transformación, la renovación y la evolución continua.  

Es aquí donde aplica el ciclo de renovación adaptativa estudiado por Holling (1973) y luego 
por Hurst (1998) en la planificación organizacional frente a contextos dinámicos y turbulentos 
(ilustración 1). El ciclo se desarrolla con mayor velocidad y adaptación, la panarquía en térmi-
nos de Holling y Gunderson. 
 
 

Ilustración 1 
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Nos preguntamos qué rol tiene la resiliencia en los cambios de las organizaciones, cuándo 
y cómo se transita entre los estados racional - limitado - emergente; cómo se construyen las 
acciones estratégicas frente a las situaciones que presenta el entorno. La detección temprana de 
situaciones de peligro y la prevención son los principales aspectos de una gestión resiliente. La 
experiencia muestra que no siempre resulta fácil evitar los problemas tan sólo con la detección 
o la prevención, sin perjuicio de que los efectos negativos puedan amortiguarse.1 Frente al pro-
blema revelado, se avanzará con la contención primero y con la recuperación luego. Si los re-
sultados son positivos la organización habrá ganado un activo intangible fundado en la sobre-
vivencia y la oportunidad. Tomar conciencia de los hechos y tener memoria de ellos es una 
cuestión de importancia para futuras decisiones. Significará que el aprendizaje ha dejado una 
huella en este proceso.  
 

Ilustración 2: Estrategias innovadoras 

 

Fuente: Basado en Reinmoeller & Van Baardwijk (2005) 

 
 

La creación de valor para el accionista como tal, no garantiza la prosecución de los objetivos 
corporativos de manera confiable y segura. Es que existen competidores entre los cuales la 
responsabilidad social corporativa está enfocada en el valor compartido. En contextos mundia-
les que transitan hacia la entropía socioeconómica, la planificación que no evade riesgos y que 
dimensiona las reales capacidades diferenciadoras de la empresa, se convierte en un elemento 
crítico y clave. Tener una visión compartida y objetivos claros en una organización es una con-
dición necesaria para convertirse en una organización resiliente. Propiciar la creatividad y la 
innovación sirve para descubrir debilidades y oportunidades, creando entornos de confianza y 
que en una instancia ulterior exterioricen un desempeño superior que implique optimizar el 
valor económico organizacional. 

En el siglo XXI, en el campo de la economía aparece una nueva acepción de la resiliencia 
como la anticipación de las crisis y de las situaciones adversas sea para evitarlas como para 
superarlas. Este abordaje ha sido puesto a prueba con la emergencia sanitaria del COVID 19, 

                                                 
1 La obsolescencia tecnológica, los cambios regulatorios, los golpes geopolíticos y la creciente compe-
tencia son fuerzas que minan el poderío de las ventajas competitivas y que requieren de la reformulación 
estratégica.  
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con organizaciones que han podido adaptarse y renovarse con la inducción de nuevos escena-
rios. Este reposicionamiento, luego de atravesar contras y pros, explica in situ el desarrollo 
sustentable que se percibirá en el futuro.  
 
 
1.2 Sobre la ecoeficiencia 

El Consejo Mundial de Empresas para el Desarrollo Sostenible (WBSCD), define la Ecoe-
ficiencia como el “suministro de bienes y servicios con precios competitivos, que satisfacen las 
necesidades humanas y dan calidad de vida, al tiempo que reducen progresivamente los im-
pactos ecológicos y la intensidad de uso de los recursos a lo largo de su ciclo de vida, a un 
nivel por lo menos acorde con la capacidad de carga estimada de la Tierra. En pocas palabras, 
se relaciona con crear más valor con menos impacto”. 

Como indica Leal (2005), trabaja en dos perspectivas: a) un uso más eficiente de los recursos 
(inputs) y, b) el tratamiento de los residuos para la reutilización de los procesos de producción 
y la minimización de los desechos. Por este motivo, es que la ecoeficiencia está altamente co-
rrelacionada con la economía circular.2 En la última década el indicador clave para analizar los 
patrones de consumo de recursos y la producción de desechos de una población determinada ha 
sido la huella ecológica.  

Pensado por los doctores Mathis Wackernagel y William Rees, fue concebido como la suma 
de todos los bienes y servicios que demanda la humanidad y que compiten por el espacio, de 
modo de tener una medida que calcule la presión del hombre sobre los recursos del planeta. La 
huella ecológica es un indicador clave en el análisis de la cadena productiva y de valor de la 
actividad económica que se analice y se ha convertido en un concepto fundamental en la gesta-
ción de estrategias de negocios.  

El arquetipo ecoeficiente, en el plano económico opera con la pretensión de: i) disminuir 
costos –materia prima, energía-primas de seguros-gastos de controles ambientales y gestión de 
residuos-, y ii) aumentar ingresos –venta de subproductos, subvenciones, obtención de premios 
y mejora de imagen-. En el plano ecológico el producto será más eficiente cuando menor sea el 
consumo de recursos naturales o de energía y cuando la tasa de reutilización crezca. En el plano 
funcional, la eficiencia se presenta en la durabilidad, la reducción de reparaciones, la ergono-
mía, la seguridad, la facilidad de transporte, embalaje y almacenaje, y la sustitución de repues-
tos.  

El WBSCD ha elaborado el mapa de la sostenibilidad en el tiempo (ilustración 3), indu-
ciendo a un nuevo modelo económico en el mundo empresario con una relevante repercusión 
en la última década. 

En un sentido similar, Carmona Moreno y Magán Díaz (2008) señalan los factores primarios 
de la estrategia ambiental correlacionados con la ecoeficiencia. De menor a mayor intensidad 
son: 

 Ecodiseño: a) orientar el diseño hacia el reciclaje y la reutilización; b) facilitar el des-
montaje y el desguace; c) reducir, simplificar y estandarizar los materiales; d) Identi-
ficar los materiales; e) diseñar los productos para la reutilización. 

 

                                                 
2 Ellen Macarthur Foundation (2013) Momentos: actividad económica propia de la empresa – uso racio-
nal de recursos naturales – gestión de residuos. 
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Ilustración 3: Mapa hacia la sostenibilidad 

 

Fuente: Basado en Lehni (2000) 

 
 
 

 Buenas prácticas: primer estadio con un conjunto de propuestas ambientales que no 
representan un gran esfuerzo ni significan modificar procesos o sistemas de gestión.  

 Mejora de procesos: aplicando medidas de eficiencia energética, de ahorro de agua y 
de reducción de residuos, aprovechamiento de material y optimización logística  

 Reingeniería de procesos: refiere a la mejora de los procesos después de implantar 
las buenas prácticas medioambientales y de mejorar la eficiencia de los procesos 

 Producción limpia: estrategia integrada de prevención de los impactos ambientales 
en los procesos y en los productos y servicios con el fin de reducir riesgos en seres 
vivos y medio ambiente (sustitución de materias peligrosas y emisiones contaminan-
tes). 

 Mejores tecnologías disponibles: implica cambiar los procesos productivos existentes 
por las mejores tecnologías disponibles (MTD) para una actividad concreta. 

 Tratamiento y valorización interna: son medidas operativas que suman la reutiliza-
ción interna de residuos y emisiones para la elaboración de otros productosa (plantas 
depuradoras y tratamiento de residuos). 

 Valorización externa de residuos: relacionadas con la venta de los residuos como un 
subproducto o la gestión de un tercero para su tratamiento o eliminación. 

 Eliminación externa: cuando no se pueda valorizar los residuos habrá que contemplar 
acciones estratégicas ambientales para eliminarlos (vertederos autorizados, incinera-
ción), con el cumplimiento del circuito de logística inversa. 

 
El paradigma de la sustentabilidad ha modificado el modelo de producción en escala y ha 

elevado la calidad a un nivel superior. La economía circular se erige como instrumento desde 
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la concepción y el diseño de la inversión. Convertir residuos en recursos, renovar energía, reci-
clar productos son operaciones propias de esta nueva economía con ventajas e inconvenientes 
que sopesar detalladamente. Este modelo empresario tiene triple impacto: económico, social y 
ambiental. Se materializa un nuevo proceso de revalorización de la firma, con incidencia nota-
ble en los activos intangibles como la marca y las patentes. En este modelo, se exterioriza una 
integración específica con la cadena de producción y / o clúster con los cuales la organización 
se vincula de una manera ecoeficiente. Así es que se incorpora el factor Ecoeficiencia en la 
estrategia del negocio sustentable  
 
 
1.3 Sobre la sustentabilidad y las estrategias de negocios 

En esta investigación, la sustentabilidad es la habilidad de lograr una prosperidad económica 
sostenida en el tiempo protegiendo al mismo tiempo los sistemas naturales del planeta y prove-
yendo una alta calidad de vida para las personas. Como analizan Scheel y Aguiñaga (2016), la 
visualización del desarrollo sostenible parte, así, de una perspectiva integradora y refuerza un 
enfoque sistémico para operar con un conjunto de relaciones entre sistemas (naturales y socio-
económicos), dinámica de procesos (energía, materia e información) y escalas de valores (ideas, 
ética). Otros autores, como Faucheux et al (1993), han identificado varias dimensiones funda-
mentales de la sustentabilidad en términos de relaciones de sistemas básicos (ecológicos, eco-
nómicos, sociales), con una cuarta dimensión ética envolvente (sistema de valores).  
 

Sostenibilidad ecológica = función (conservación de la riqueza natural; integridad de los 
ecosistemas; resiliencia y adaptabilidad; capacidad de carga de los ecosistemas).  
 
Sostenibilidad económica = función (desarrollo económico y bienestar; ahorro genuino -
compensación depreciación y degradación ambiental-; optimización y eficiencia econó-
mica; valoración y contabilización del ambiente y sus recursos).  
 
Sostenibilidad social = función (cohesión social e identidad cultural; equidad y justicia 
social; formación de capital humano y social; organización social y estructuración insti-
tucional). 

 
Si bien la sostenibilidad es funcional a determinados sistemas, como dice Minsky (2008), 

en el desarrollo sustentable podría identificar mejor las opciones según objetivos sociales y 
grado de satisfacción de las necesidades, en relación con escalas de valores y contextos varia-
bles que se modifican en el tiempo. Así pensado, la sostenibilidad es un proceso abierto que se 
retroalimenta progresivamente. La empresa, deja de ser simplemente un agente económico para 
convertirse en un agente para el desarrollo en los que los conceptos innovación, capacitación, 
competitividad, productividad y eficiencia resultan nucleares. Se pretende elaborar productos 
aceptables desde el punto de vista ambiental, reducir o eliminar los residuos perjudiciales, mi-
nimizar los riesgos medioambientales, disminuir el consumo de recursos naturales, priorizar la 
utilización de recursos renovables y emplear tecnologías limpias. 

Como indica Porter (2008), frente a estos fines, las estrategias ecoeficientes y resilientes 
actuarán en todos los eslabones de la cadena productiva de la organización, sea para reducir 
costos y riesgos como para conservar mercados, generar nuevos ingresos y sostener con res-
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ponsabilidad social la imagen corporativa con los consecuentes reconocimientos locales e in-
ternacionales. Las estrategias organizacionales, defensivas u ofensivas, pretenderán incremen-
tar, fortalecer o conservar ventajas competitivas diferenciales.  

La sustentabilidad implica reconocer la afectación del valor de la empresa y la posibilidad 
de revalorización a partir de la aplicación real de gestiones resilientes y ecoeficientes. La acti-
vidad de la empresa será analizada también por su relación con la cadena de producción y sobre 
la base de la competitividad dará lugar a estrategias de integración horizontal, de integración 
vertical –hacia delante o hacia atrás−, a estrategias concéntricas o conglomeradas. La competi-
tividad es el ingrediente que mantiene la viabilidad económica y es por ello que posibilita que 
pensemos en la concepción de sustentabilidad de modo concreto y determinante. Se cuela en lo 
expresado en este párrafo la formulación de una estrategia de internacionalización ligada a la 
obtención de mercados y al desarrollo de un país o región. El trabajo de Llamazares y Berumen 
(2011) revela qué tipo de estrategia corporativa, tecnológica y de producto será la elegida por 
los diferentes sectores económicos según la dominancia de recursos: 
 
 

Ilustración 4: Estrategias y tecnología 

 

Fuente: Llamazares y Berumen (2011) 

 
 

Las estrategias de negocios bajo la consigna de la sustentabilidad total, desde la óptica del 
trabajo colaborativo deberá fundar las razones estratégicas y operativas para la conformación 
de clústeres. Entre las primeras se destaca la generación de sinergias directas y diferidas, el 
acceso a nuevos mercados, el alcance de una posición de dominancia, el acceso a fuentes de 
financiación, la posibilidad de reconversión, racionalización y modernización del sector. Entre 
las segundas las motivaciones más trascendentes serán: compartir costos y riesgos, lograr eco-
nomías de escala con variabilidad de costos fijos, adquirir habilidades, aseguramiento de la 
calidad y optimizar la infraestructura de distribución. La generación y formulación de estrate-
gias de negocios sustentables en pos de maximizar el valor económico de la empresa es un 
nuevo reto en la organización fundado en un modelo de triple impacto en el que se reorientan 
las actividades para reafirmar su viabilidad  

Las organizaciones han atravesado a lo largo de la historia importantes revoluciones –má-
quina de vapor, ferrocarril, electricidad- que han afectado el estilo de vida de las personas y el 
valor de los negocios. La incorporación de la computación –múltiples cálculos, conectividad, 
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internet, ha marcado una integración con las personas y las organizaciones conocida como 3.0. 
Estas revoluciones se suceden con cambios de paradigmas más veloces en un contexto actual 
que transita la revolución 4.0 con el big data y la inteligencia artificial en los cuales la digitali-
zación innova radicalmente todos los procesos de operaciones. Pensando en el futuro próximo, 
el 5.0 asoma como una revolución con fuerte interacción entre el hombre y la máquina en la 
que se acentúe el nivel de colaboración entre trabajadores y robots. Será una manera de ecolo-
gizar la economía en la que los objetivos ambientales se logren con la incorporación de nuevas 
tecnologías. 
 

Ilustración 5: Finanzas ecológicas en base a 
economía circular 

 

Fuente: Tapia (2017) 

 
 

¿Qué determina a una organización implementar un modelo de negocios sustentable? Son 
varios los factores críticos que explican esta motivación. La reducción de riesgos ambientales 
y el cumplimiento de normas ISO 14000 se inscriben en la seguridad y calidad procurada. El 
ahorro de costos, la captación de cuotas del mercado y las oportunidades de negocio resultan 
razones de primer orden. Consideremos también que el principal activo de la empresa es su 
imagen y este elemento requiere del cumplimiento y la adhesión a políticas de responsabilidad 
socio ambiental y ética perdurable en la conducta organizacional. La formulación de una estra-
tegia sustentable será un reflejo de la capacidad para mantener y aumentar la prosperidad eco-
nómica y mantener el capital natural sin comprometer la responsabilidad ambiental. Para ello, 
Porter y van der Linde (1995) establecen que se necesita una visión clara con dirección estraté-
gica, tiempo, enfocada al largo plazo, para ejercer una gestión con rentabilidad, crecimiento, 
competitividad y perdurabilidad. El éxito de la ejecución de estrategias de negocios sustentables 
tiene efectos positivos en la sociedad y en el desarrollo económico de un país, con gran prota-
gonismo en los últimos cincuenta años. 
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2. Casos Yara Birkeland y Ocean Clean Up 

En los proyectos de inversión Yara Birkeland y Ocean clean up, se materializan la concep-
ción de la sustentabilidad como un valor superior. En ellos se ponen en práctica estrategias 
organizacionales pergeñadas desde la resiliencia y la ecoeficiencia, Estos casos reales, que reú-
nen con saldo positivo los impactos económicos, sociales y ambientales, representan verdaderos 
ejemplos para mejorar la vida presente y la que toque a nuestras generaciones. 
 
 
2.1 Yara Birkeland 3 

Es un buque de carga eléctrico autónomo en materia de navegación que opera en área y 
canales inteligentes, en los que la tecnología con alta conectividad y seguridad permite el trans-
porte entre las ciudades noruegas de Herøya y Brevik en primera instancia y a Larvik en una 
segunda. Se trata de destinos de difícil acceso terrestre. La empresa Yara Internacional que tiene 
más de cien años de existencia, ha creado el primer fertilizante nitrogenado y ha sido pionero 
en las prácticas agrícolas sostenibles. El Yara Birkeland opera con una batería de 7MWh para 
alimentar dos hélices eléctricas Azipull de 900 Kw y dos propulsores de túnel de 700 Kw. Tiene 
una velocidad máxima de 13 nudos y una capacidad de carga 120 TEU (capacidad de carga que 
tiene un contenedor estándar de 20 pies de largo por 8 pies de ancho y 8 pies y medio de altura. 
Esto supone un volumen exterior de 38,51 metros cúbicos). Estas cualidades posibilitan reem-
plazar el equivalente a 40.000 viajes de camiones al año. El barco es vigilado por controladores 
remotos y si bien cuenta con una pequeña tripulación, la misma será nula cuando la totalidad 
de las pruebas esté certificada. La factibilidad de esta inversión se alinea a la existencia de los 
centros de control de monitoreo que están en la costa sureste de Noruega (SSC –Shore Control 
Centre). 
 

 
 
 

Entre las ventajas de este emprendimiento pesan la eliminación del error humano y la re-
ducción de costos económicos y ambientales, originada en la eficacia de los transportes y el 
menor impacto en la naturaleza. Vale considerar que el mantenimiento se dificulta en viajes 
largos y existe más dependencia de la tecnología, lo que debe analizarse en caso de emergencias 
que puedan afectar la ciberseguridad. La puesta en marcha de este proyecto reduce en 610 mil 
puestos la fuerza de trabajo en barcos de carga. 

                                                 
3 Puede verse audiovisual en https://www.youtube.com/watch?v=Co211gU_J5w 
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Los efectos en la sustentabilidad del emprendimiento son en tres aspectos: I) Económica: 
enfocada a mantener bajos los costos operacionales, especialmente los relacionados con la tri-
pulación y el consumo de combustible; II) Ecológica al promover innovadoras formas para 
reducir el consumo general de combustibles fósiles; III) Social incrementando la seguridad al 
mudar tareas operativas triviales que implican fatiga de la tripulación hasta la automatización a 
bordo y la habilitación de puestos de trabajo de base en tierra con su monitoreo. 
 
 
2.2 Ocean Clean Up 4 

Es una organización sin fines de lucro fundada por Boyan Slat que diseña tecnología para 
limpiar el plástico que ya está en el océano y el que llega a través de los ríos. Microsoft ha 
participado en la construcción de software para identificar desechos a partir de modelos de 
aprendizaje automático e inteligencia artificial. Además la organización recicla el plástico re-
colectado y lo convierte en nuevos productos. El vehículo de tipo catamarán fue probado en 
ríos de Malasia y funciona con energía solar. Recolecta de forma autónoma el plástico de los 
ríos antes de que pueda llegar al océano, empleando redes inteligentes que detecta los residuos 
y luego de un proceso de intercepción los recolecta. Los catamaranes actuales tienen una capa-
cidad de 60 metros cúbicos de desechos y pesan unas 50 toneladas, sin perjuicio de que estas 
magnitudes son escalables ya que han sido diseñadas para la producción en masa. 
 

 
 
 

Perseguir de otro modo los desechos con barcos y redes sería muy costoso, consumiría mu-
cho tiempo y requeriría cantidades masivas de combustibles fósiles. Dependiendo del clima, la 
corriente y otros factores, un solo interceptor de Ocean Clean Up puede recolectar más de 5.000 
kg de escombros en un día. Una vez que está lleno, el interceptor lleva los desechos a la costa 
para clasificarlos en una instalación local En la actualidad la organización está trabajando para 
reciclar el plástico recolectado en nuevos productos para mantener la sostenibilidad financiera 
de la organización operando con una tecnología conocida como System 002 que permite barrer 
la superficie de los mares para capturar y remover de manera eficiente la contaminación marina. 
Esta red tiene una extensión de 800 metros de largo y funciona con dos embarcaciones que 
impulsan y mueven el sistema para barrer la superficie marítima. Debido al movimiento, el 
sistema funciona como una especie de embudo con forma de U junto a un contenedor flotante 
que almacena todos los residuos plásticos recolectados. Tras un año de pruebas para ajustar el 
método de limpieza de mares sin afectar al ecosistema los conductores de la empresa proponen 
remover la isla de residuos plásticos existente en medio del océano Pacífico. En 2018 se relevó 

                                                 
4 Puede verse audiovisual en https://www.youtube.com/watch?v=z1ZQ3HpU5PY 
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su tamaño de 1.600.000 km2 (casi tres veces Francia o cinco la provincia de Buenos Aires), a 
fin de remover el 90 % de los residuos plásticos de los océanos para 2040. 
 
 
 

3. Conclusiones 

En esta investigación se ha estudiado y analizado la integración de las metas de la organi-
zación que inciden en el valor económico de la firma y son definitorias para determinar su 
continuidad. Se enriquece el inputs del proceso decisorio de la inversión y la financiación de 
los negocios y da cuenta de un proceso de revaloración organizacional. Los planos comerciales, 
económicos, financieros, sociales y ambientales están interrelacionados y afectan con distinta 
magnitud y duración el planeamiento y la gestión de los negocios. Se comprende entonces la 
diferencia competitiva entre las organizaciones y cómo cada una de ellas va madurando una 
estrategia de negocio sustentable para llevar al campo práctico, frente a riesgos emergentes y al 
aprovechamiento de oportunidades que impliquen conservar u obtener mercados de alta exi-
gencia y acceder a programas e instrumentos financieros específicos convenientes. Las acciones 
estratégicas sustentables son útiles para comprobar si la organización es un sujeto referencial 
para la comunidad, los individuos y otras instituciones. Concretamente, para conocer si estas 
relaciones junto al protagonismo que toque en la cadena de valor significa revalorizar econó-
micamente a la empresa. La formulación y ejecución de estrategias sustentables se soporta en 
la construcción de un modelo de gestión de triple impacto, que entrelace el mundo interno y el 
entorno de manera real. La formulación de las acciones estratégicas en el siglo XXI debe con-
templar la medición del impacto con indicadores sociales como el índice de desarrollo humano 
o el desempeño social y también con la medición de la huella ecológica y efectos del cambio 
climático en materia ambiental. 
 

Ilustración 6 

 

 
 

Lo viable, lo equitativo y lo soportable, vinculan entre sí, los ámbitos económicos, sociales 
y ambientales con la sustentabilidad. La estrategia empresarial sustentable es una acción deli-
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berada de un plan de acción que desarrolla ventajas competitivas aplicando los factores de re-
siliencia y ecoeficiencia para lograr los objetivos económicos sociales y ambientales definidos 
y alcanzables. La gestación e implementación de estrategias de negocios sustentables, que de-
terminan la viabilidad de una organización, son definitorias para determinar la inversión y la 
financiación de las actividades empresariales que procuren la revalorización de los negocios. 
Es crucial abordar la competitividad a partir de la creación de ventajas diferenciales que mini-
mizan riesgos y buscan maximizar beneficios, aprovechando oportunidades, fortaleciendo las 
actividades y evitando vulnerabilidades y peligros. 

Los cambios tecnológicos agilizan este proceso. La transferencia masiva de datos y el desa-
rrollo de las comunicaciones en particular, no permiten a las organizaciones mantenerse ajenas 
a las preocupaciones globales sobre pobreza, protección del planeta y compromiso para con la 
paz y prosperidad. La aplicación de los objetivos de desarrollo sustentable –ODS- en la agenda 
2030, supone la posibilidad de ejercer un liderazgo sostenible y de captar, en la estrategia y en 
el modelo de negocio, la oportunidad para la revisión del propósito empresarial. En la creación 
de valor sostenible, se exterioriza la capacidad de innovación, la diferenciación y la contribu-
ción social. Las organizaciones deberán realizar un ejercicio de reflexión en cuanto a su capa-
cidad para incorporar los ODS, así como para analizar su cadena de valor en pos de alinear su 
estrategia de empresa y su modelo de negocio, a la sustentabilidad. Finalmente, el COVID 19 
ha concebido una crisis global en el ámbito socioeconómico. Frente a ello, habrá que emplear 
resiliencia y ecoefiencia como factores preponderantes para recuperar posiciones y si es factible 
salir fortalecido. Se concluye que los factores Resiliencia y Ecoeficiencia, constituyen en la 
actualidad los principales motores para analizar en la crisis, la emergencia, el cambio tecnoló-
gico y el equilibrio económico - social - ambiental, que determinan o explican el valor de una 
organización. 
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